
  
    
  



  LA SOMBRA DE LA PALABRA


  Leticia Meroño Catalina




  La sombra no existe; lo que tú llamas sombra es la luz que no ves.


  Henri Barbusse




  Diario desde las sombras I


  Escondo mi alma entre las sombras, temerosa de ser vista. Y ciego mi mirar, la oscuridad oculta aquello que no quiero ver; o quién sabe… quizá no me atrevo.


  Bajo la luz brotan mis inseguridades, agacho los hombros y me hago pequeña. Quiero pasar desapercibida ante este mundo que me aplasta; quiero correr a mi escondite, aquel en que nadie puede rasgarme, donde las palabras no hieren y reina el silencio. Allí entre las sombras puedo ser yo. Y lloro por no encontrar una mirada cierta, una palabra nunca pronunciada, lloro porque mi espacio no existe.


  Aun en este lugar, ajena a todo lo dañino, sigo encontrando dolor; uno que otros crearon y que siguen creando día tras día. Es el sufrimiento que se alojó en mí; sin embargo, tras los surcos generados por el derrame de mis ojos elimino poco a poco el veneno. Limpio mi ser, y la sombra me acuna esperando que llegue de nuevo el maldito amanecer.




  I


  Mi vida se teje con incongruencias


  marchitas


  que crean desazón en el alma


  que duelen allá donde nadie ve,


  y es una mano que no veo


  la que hiere, sin razón.


  Me visto de negro para ocultarme,


  para que nadie vea el horror que porto


  y en la noche me camuflo


  entre las sombras, huyendo de la luna.


  Yo tampoco, como tú,


  quiero ver mi rostro


  el que muestra un sufrimiento atroz,


  pero mi esfuerzo es en vano


  pues mi expresión sólo refleja


  lo que yo dentro he creado.



  II


  Dueño del destino


  que crea caminos para andar


  y el mío está escrito:


  laberinto que cesa


  en la aurora de mi muerte,


  y en cada senda, dueño soy


  de elegir por donde los pasos


  han de avanzar.


  III


  Es luz arrancada sin permiso


  con la crueldad del engaño.


  Líquido derramado de inocencia,


  la que no vuelve, de los que roban.


  Y en la penumbra


  rezo por recuperar lo que es mío,


  mas nadie escucha mis plegarias


  pues tan sólo podría devolvérmela


  aquel que decidió apagarla.


  



  IV


  Lloraba frente al mar


  a la luz de la luna,


  la única que ya alumbraba


  sus días, los que eran noche.


  Un latir debilitado


  sin corazón.


  No hubo luz, no hubo mar.


  Las olas en sus ojos


  y la oscuridad en su alma.


  Ser que ya no cree


  que ya no espera;


  de su soledad, su vida.



  V


  Dulzura, en tu boca dulcísimo.


  Quisiera rasgar tu cuello


  sin permiso,


  mas no importa que lo detengas


  cuando me muestras en tus besos


  que lo deseas.


  Cierra los ojos


  y de mis palabras


  recrea nuestro ayer.


  VI


  Deseé y fui feliz;


  y ahora tengo mi castigo.


  No sé el cómo,


  no sé el porqué;


  quizá es lo que merece


  aquel que es capaz de soñar,


  que pide más allá.


  Soy un nudo


  incapaz de desatar,


  me ataron tan fuerte


  que deseé nunca más


  volver a desear.


  VII


  Me pierdo en tu sonrisa,


  el placer es infinito


  cuando veo tu rostro.


  Y aunque duela


  no puedo dejar de admirar,


  sí, cada centímetro;


  pues portas la belleza:


  inigualable, única,


  tan tuya…


  Y de ella hice tu nombre,


  Bello.


  VIII


  Me dejé guiar por ti


  con los ojos cerrados,


  de tu mano caminé


  sin preguntar nuestro destino


  pues sabía que a tu lado


  la senda estaría cubierta de flores.


  El latir de un corazón,


  el nuestro, fortaleció cada paso;


  y seguí sin preguntar


  embelesada en tus labios.


  Y al llegar abrí los ojos,


  pero reaccionar no pude,


  mas seguía confiando


  en aquel que sólo podía amarme.


  Ahora allí yace mi cuerpo,


  a los pies del precipicio,


  cubierto por todas esas flores


  que adornaban el camino.



  IX


  Tus ojos poseen esa magia, esa luz que penetra el alma con solo una mirada. Y un día, tú me miraste.



  X


  Percibí que una sombra caía sobre mí, mas a pesar del miedo, alivio sentí.


  Una canción de despedida


  Hoy cierro los ojos y dejo penetrar al silencio en lo más profundo de mi ser, lo inhalo. Inspiro con fuerza, pero con el sosiego que me da la oscuridad; y expiro eliminando todo aquello que me daña. Hoy desecho el mal de mi cuerpo, hoy me despojo de tanta carga.


  La fuerza recorre cada célula, la percibo moviéndose a través de ese líquido, que me da vida, escarlata.


  Mi corazón se vuelve sosiego en sus latidos, cautivando a mi esencia. Dulce placidez la que respiro, olvidando el cansancio que acumulé.


  Y en este estado de calma, me lleno de comprensión, y por fin escucho la inconsciencia de mi ser, aquella que gritaba arañando la piel, de la que brotó la herida imposible de comprender. Hoy por fin veo, al cerrar los ojos, advierto. Y percibo que la lesión cicatriza.


  Abro los ojos y le canto, al pesar de mis días, una canción de despedida.


  XI


  No fue la festividad,


  quizá sí el frío…


  Cuando los cuerpos buscan calor,


  pero el hielo cubre los corazones;


  mas es cierto que a veces


  hay almas con eterno fuego.


  No fue la festividad,


  fue el frío; y con él


  un anhelo.


  ¿Quién sabe? Quizá un día


  su espíritu te muestre


  lo que ignoras…


  Y será la Navidad, que no el frío,


  la que desboque tu corazón


  en un palpitar


  que derrita su hielo.


  XII


  Dentro de nuestro corazón


  hay una poesía;


  y en otro, quizá oculta,


  exista la tuya.


  Leamos nuestras almas y


  creemos eternas rimas.



  XIII


  Cuando tú la tocas…


  Manos dulces que acarician


  sin presura;


  dedos que la recorren


  con ternura.


  Cuando tú la tocas…


  Es tu alma quien la inunda


  y mi piel la que se eriza


  si tú me dejas ver.


  Cuando tú la tocas…


  En cada cuerda creas vida,


  en mi cuerpo el anhelo


  cada vez que os veo, sólo


  cuando tú la tocas.



  XIV


  Dormida en tus brazos


  encuentro la paz;


  lugar que adoro, que amo.


  En tu calor descanso.


  Envuélveme y resguárdame


  de la brisa;


  déjame caer sobre tu pecho


  un tiempo eterno,


  mi vida junto a tu latido.


  Y al compás soñemos


  con dulces melodías


  que nos acunen, al tiempo.


  Déjame vivir en ti


  porque sobre tu pecho


  se encuentra mi lugar,


  el más dulce…


  mi hogar.


  XV


  ¿Podrías tú venir?


  Te espero aquí,


  ahora es noche, sin estrellas;


  luna apagada por un llanto


  que rota ante el dolor.


  Sí, es eso, desesperación;


  nostalgia profunda en el corazón.


  ¿Podrías tú venir?


  Saldría el sol,


  habría día cubierto de luz;


  la luna giraría ante la sonrisa,


  la de un rostro feliz


  que en tu cuerpo dibujaría


  la alegría de vivir.


  XVI


  Se resquebraja,


  ante mis ojos, ante los tuyos;


  se resquebraja.


  ¿Y si el ser humano fuera capaz


  de amar?


  De sellar grietas,


  de mostrar sentimientos,


  de evitar dolor.


  Se resquebraja,


  ante mis lágrimas,


  entre mis manos


  se resquebraja.


  Y ahora vacía, ¿qué soy?


  Ya no soy amor.


  XVII


  Lamentablemente, el ser humano no escucha. Ideas encerradas en mentes que hablan sin parar, mas no hay alteración ante otra voz, pensamientos inalterables. Desde el silencio observo; los labios se mueven incansables, y con tristeza pienso: el ser humano no escucha.


  XVIII


  ¿Podrías dañar a un alma


  que por ti suspira?


  ¿Podrías cegar tu mirar


  ante surcos de agua


  de unos ojos que te miran?


  ¿Podrías clavar un puñal


  a un corazón que por ti palpita?


  ¿Podrías robar la ilusión


  de toda una vida?


  ¿Podrías quemar con tu voz


  a un escuchar que te anhela?


  ¿Podrías matar el amor


  de un sentir que te admira?


  Dime, ¿podrías?


  XIX


  Es el brillo de un sueño;


  locura, pasión y desenfreno.


  Es querer, es desear


  y en un lugar oculto,


  a la sombra de las miradas…


  es amar.


  Diario desde las sombras II


  Quién sabe si algún día ocuparé el primer lugar. De momento mi persona siempre es relegada a más baja posición. Y nunca grito, aunque mi alma llore en silencio. Observo y me entristezco, guardando para mí el dolor.


  Sigo andando; sin embargo, miro hacia el suelo. Ya no tengo ganas de encontrar unos ojos, ya no tengo ganas de intercambiar palabras; porque, al final, siempre soy eso: nada.


  Pero no miento, agazapada entre la sombra que protege mi ser, a veces sueño con una mano que traiga luz. Una mano que me eleve a lo más alto, una mano que sienta que yo soy lo primero, y quiera gritarlo al mundo.


  No obstante, ella, mi protectora, vuelve a recordármelo: son sólo sueños.


  XX


  De la bondad naciste


  y la dejaste crecer,


  ser que irradia luz


  regalando dicha al prójimo.


  Y es tu presente


  con el que me obsequias,


  el más valioso;


  que de maldad e indiferencia


  ajena


  ya llené mi ser.


  El cielo recompensa,


  en su luz de luna,


  con seres resplandecientes.


  Y es en tu hacer donde encuentro


  la verdad que siempre busqué,


  que por más que me lo nieguen


  sé que existe gente


  para hacer el bien.


  XXI


  La sonrisa se dibujó, sincera, con intención de eternidad. Era la muestra de lealtad, la que se debía así misma. Era eso, felicidad, la interior. Su rostro lo mostró, era la expresión de la vida.



  XXII


  Recorrió mi cuerpo


  con la suavidad de la pluma,


  creando versos


  que mi piel erizaban.


  Y en las noches de


  soledad acusada


  leo poemas


  que acarician mi alma.



  XXIII


  Siento la oscuridad dentro de mí,


  pánico al pensar en mi porvenir.


  Angustiosa es esta soledad


  que en un instante


  la gente rodeara.


  ¿Y quién vendrá?


  No sé si importa ya.


  Desde este lugar espero


  la despedida, un adiós.


  ¿Os volveré a ver?


  Quizá dé igual,


  ya no habrá nada más.


  Suenan las campanas,


  es la hora…


  Las lágrimas se derramarán


  por un alma y su final.


  XXIV


  Malas artes son


  las que cubren de barro la pureza,


  las que destruyen un castillo


  sobre la arena,


  princesa destinada a vagar


  en la mar, naufragio.


  Malas artes son


  las que envenenan un cuerpo


  con odio, desesperanza, con rencor;


  incurable es ya el dolor.


  Malas artes son


  y por dentro en añicos se rompe


  un corazón;


  ya no es puro este amor.


  XXV


  Fue un destello de perdición,


  acabadas las fuerzas, consumidas;


  asomó su cabeza al abismo


  sin pretenderlo, con miedo;


  fue un destello frío y claro,


  de realidad contundente;


  aun así no detuvo el paso.


  Fue una luz de energía,


  revitalizar su cuerpo, su alma;


  levantó la cabeza hacia el cielo


  con alegría, sin miedo;


  luz que inunda de vida,


  que devuelve la esperanza.


  XXVI


  Lo extraigo con mi mano


  atravesando la piel con mi puño,


  lo miro con desprecio


  y con lamento,


  ¿fue la ternura la culpable?


  Lo tiendo un instante en mi lecho


  y observo:


  tan solo por heridas es cubierto


  de flechas y puñales.


  Y en mí ya no anida la tristeza,


  la empatía, ni el sentimiento;


  despareció todo cuando arranqué


  el corazón de mi pecho.


  XXVII


  No puedo olvidar aquella sensación


  la de tu viento soplando en mi cara,


  aire de vida llenando mi alma


  creando un sentir eterno.


  Son tus ojos que temía


  los que siempre me salvaban


  y desde esta oscuridad


  espero con paciencia una mirada


  que nos devuelva un sueño,


  magia envolviendo nuestro mundo.


  XXVIII


  Pienso en mi condición cada noche,


  la luz de la luna es mi única claridad


  y en las noches pienso en mí,


  la recuerdo a ella.


  Recuerdos, eso son


  pues ella hace años,


  tantos que decidí no contar,


  ella ya no está


  y yo aún cada noche


  visito aquel lugar


  en el que en realidad yo debería estar.


  Y allí por siempre permanecerá


  una flor sin marchitar.


  XXIX


  ¿Comprendes mi mirada?


  Soy dulce, tierna, aún niña.


  Acércate, sin miedo,


  te envolveré en mi abrazo


  aunque frío, sincero.


  ¿Comprendes mi mirada?


  Soy fuego, pasión, aún mujer.


  Acércate sin miedo,


  te entregaré mis besos


  aunque duros, sinceros.


  ¿Comprendes mi mirada?


  Soy máscara, mentira, ya anciana.


  En mi abrazo y mi beso


  satisfago mi sed.


  Miedo


  Continúo andando en línea recta, miro al frente para no encontrar ojos que me juzguen; y en silencio avanzo. Mis oídos se cierran ante las palabras de los osados que me hablan. ¡Yo no molesto, déjenme caminar! Al final, liberan la senda, mi senda; y la ligereza vuelve a mis pies.


  El sonido de los pájaros, el arreciar del viento, el crujir de las ramas… son melodías que consiguen relajarme. Cierro los ojos y disfruto del privilegio que se me brinda. Una voz interrumpe mi descanso: «Niña, ¿por qué no abres los ojos y disfrutas del paisaje?». Dentro de mí crece la ira al escuchar una voz que rompe con la armonía de mi cuerpo. Corro para alejarme.


  El cansancio me obliga a parar mi carrera, me siento en una roca cercana a mi travesía. Respiro con profundidad inhalando el frescor del atardecer. Y la voz vuelve… «Niña, si sales de la senda llegarás a un verde prado donde podrás descansar con mayor comodidad». Mi respiración se acelera, pierdo el control de mi cuerpo y grito: ¡Déjame descansar!


  Me levanto y emprendo la marcha. Mis piernas están doloridas y mi espalda resentida. ¡Maldita roca! Busco el sonido de la naturaleza y sólo encuentro silencio. Desesperada miro a mi alrededor, sólo encuentro oscuridad. Salgo del camino, ¿dónde está el prado?. Choco contra una pared. Me muevo en otra dirección y un muro crece frente a mí. Abatida me dejo caer al suelo.


  Ya no escucho a la gente, la naturaleza desapareció, y aquella voz que me acompañaba enmudeció. Entre estas cuatro paredes espero…


  XXX


  Deseé que el mundo fuera pequeño para que juntase de nuevo nuestros pasos.


  XXXI


  Labios de miel, de mi beso


  tu placer.


  Ternura es la caricia


  que roza tu piel,


  dando vida a un corazón


  con latir apresurado


  que muere al alejar de nuevo


  mi lengua de tus labios.


  


  XXXII


  En ti encuentro la calma


  vagabunda de la noche,


  alma perdida que llora,


  al ver tus lágrimas entristezco.


  Bebe de mí


  y muéstrame tu sonrisa,


  esa que guardas


  por miedo a ser rechazada.


  


  XXXIII


  No castigues con silencio. Hay palabras que rompen muros y silencios que sentencian almas.


  XXXIV


  ¿Y ahora qué?


  Emprender un camino,


  Continuar… más y más


  y sin llegar.


  ¿Y ahora qué?


  Romper cadenas


  o pensar en ponerlas


  para poder descansar.


  ¿Y ahora qué?


  El tiempo,


  verlo pasar una vez más,


  minuto a minuto


  esperando.


  Y entonces…


  ¿Ahora qué?


  XXXV


  Me escondo en un rincón, lejos de la luz, por miedo a que me atrape mi propia sombra.


  XXXVI


  Es luz arrancada sin permiso,


  con la crueldad del engaño,


  líquido derramado de inocencia,


  la que no vuelve, de los que roban.


  Y en la penumbra


  rezo por recuperar lo que es mío,


  mas nadie escucha mis plegarias


  pues tan solo podría devolvérmela


  aquel que decidió apagarla.


  XXXVII


  Se escurre entre mis manos


  arrastrando a su paso


  lo que no es mío,


  pero permanece el surcado camino.


  Líquido que refresca al caer


  purificando mi ayer,


  y en mi sentido


  consigue aliviar mi sed.


  XXXVIII


  Construyo en la nada


  un jardín cubierto de amapolas


  que llena de pasión mi mundo,


  planto un árbol


  de raíces fuertes, siglos de vida.


  Sonrío y lloro


  pues temo que venga el viento


  y destruya lo que escribo


  sobre este papel,


  y que el todo sea nada


  en mi haber.


  XXXIX


  Me ahogo en mis propios pensamientos,


  quiero callar mi mente,


  volver a la normalidad de mis días


  donde el amor no me martiriza.


  No encontré su mano


  cuando la necesité;


  pienso y pienso,


  y mientras él vuelve a desaparecer.


  Si la soledad es mi vida,


  seré yo quien la elegiré.


  


  Diario desde las sombras III


  Son de las palabras de lo que huyo. El silencio aporta una tranquilidad que pocos conocen. Hablar es tan fácil… aunque no para todos; y pienso que quizá sean esas las almas que guardan las verdaderas palabras, incluso, quién sabe, puede que nunca las lleguen a pronunciar.


  Desde las sombras puedo tapar mis oídos, mas cuando la luz brilla es difícil ensordecerlas. A veces quieres dejarlas entrar; sin embargo, el tiempo tarda poco en traer la verdad. Y la verdad suele ir acompañada de la oscuridad.


  Yo guardo con recelo mis palabras, las especiales las envuelvo en terciopelo y bajo llave para que nadie pueda robármelas. He de cuidarlas porque son las más bellas, que otros, a veces, se olvidan de salvaguardar haciendo que pierdan todo su valor. Y es por eso que prefiero el silencio, y es por eso que desconfío de las bellas palabras, y es por eso que protejo las mías con hielo eterno.


  XL


  Estabas en cada letra que surgía de la tinta del poeta, y aun viendo su dolor pasaste de largo.


  XLI


  En mi vientre, cenizas.


  Picor amargo, daño oculto;


  es mi cuerpo, de muerte.


  La luz de su mirada


  alumbra mis rostro,


  y de la nada, emerjo


  cual ave desterrada


  con alas rotas y


  desgastadas.


  El rayo de su luz


  me da vida,


  cada célula de mi ser


  resucita.


  


  XLII


  Fue un sentimiento fugaz, pero su luz permaneció por siempre.


  XLIII


  Subí a la cima de la montaña


  huyendo de todo,


  huyendo de ti.


  Desde aquí diviso un mundo


  al que odio,


  un mundo que me lastimó


  apartándote de mí.


  Son mis manos las que te buscan,


  ahora sin tocarte,


  es mi voz la que te llama,


  ahora sin nombrarte.


  Dolor mío el que nace


  en un corazón herido


  que decido dejar sin sangre.


  XLIV


  Me corté las alas para caminar hacia la realidad, cuando llegué no pude emprender el vuelo.


  XLV


  En mi andar nocturno


  descubro una mujer malherida,


  con la belleza de un Ángel


  pero sin su sonrisa.


  Con mis brazos la sostengo,


  la quiero devolver la vida,


  pero ella me mira y me dice:


  «gracias mi Ángel


  por fin empieza mi vida».


  XLVI


  El llanto no cesaba


  tan solo se hizo interno,


  un llorar desconsolado


  sin un abrazo


  para sostenerlo.


  Es la crueldad de los otros,


  de esos que no tienen sentimientos,


  de los que lastiman


  un cuerpo, un corazón, un recuerdo;


  los otros,


  a los que yo no quiero.


  XLVII


  Yo no tengo miedo


  aun sabiendo lo que el destino depara,


  conocedor con el paso del tiempo


  de tan sencillo actuar, el humano.


  Y con el pasar de los años


  veré lo que pronostico,


  lo que sufrí hoy


  ya habrá sido enterrado,


  y dormirá conmigo siempre, sí,


  pero ya no me hará daño.


  XLVIII


  Me descubrí pensándote mientras miraba la luna y pasé a mirar las estrellas.


  XLIX


  Surgen solas,


  se arraigan a una hoja


  quedando para siempre


  grabadas.


  Son eso, palabras.


  Un día de playa


  Recuerdo cuando me bañaba en mares cálidos, de aguas calmadas. Aún percibo la sensación de la sal en mi cara al ser penetrada por el sol, un ligero picor que hacía sanar mi piel. Y el calor que el astro proporcionaba a mi cuerpo que en segundos era vencido por frescas brisas, de mar.


  Ligeras olas me balanceaban generando un ritmo acompasado en mí; y cerrando los ojos siento la sal, la brisa, y aquel vaivén que mecía mis días.


  Siempre había tenido miedo al agua y era paradójico que fuese allí donde mejor me encontraba. El abrazo de cada ola y sus gotas salpicando mi piel eran mi paz y a la vez mi energía, que en las noches, la luna se encargaba de volver a recargar. Agua y luz de luna. Vida.


  Y la luna ejerció su derecho, la marea subió. La sal se volvió llaga que intentaba arrancar con mis propios dedos, las uñas se hincaron en la piel y emergió la herida bañando de rojo el tejido. Las olas que me acunaban me engulleron y el pánico que había sentido hacia el líquido me hizo perder el control, las brazadas sin sentido hicieron el resto, no conseguía ver la salida, agoté toda la fuerza de la luna y dejé de luchar contra viento y marea.


  Aquí me quedo, quieta, esperando que la pleamar me acerque hasta la orilla.


  L


  Marcado de soledad pasaba los días,


  hasta que te encontré,


  risueña, llena de vida.


  Me envuelvo con tu dulzura,


  la que desprendes en mi presencia,


  y me pierdo en tus ojos,


  una mirada que muestra tu admiración


  y todo por mí.


  Cómo no caer rendido por ti


  si al encontrarnos


  te vuelves amor.


  LI


  Estoy aquí, incorpórea.


  Tus lágrimas de sangre


  no me harán volver,


  desdicha la mía


  que yo siempre te podré ver,


  y yo a tus ojos, invisible.


  Dulce fantasma de amor soy


  y más allá de la muerte


  permaneceré,


  siempre a tu lado,


  sufriendo por algo


  que ya no podrá ser.


  LII


  Quisiera morir en tus brazos,


  si la muerte ha de venir


  que sea de tu mano,


  igualmente moriré


  tarde o temprano.


  LIII


  Te acojo en mis brazos


  sin aliento, desfallecida.


  Querría llorar pero


  yo no tengo lágrimas,


  tampoco vida.


  Espero impaciente


  que tú vuelvas


  pero los minutos pasan


  y tú sólo te enfrías.


  ¿Por qué decidimos estar juntos?


  ¿Por qué tal osadía?


  y veo donde el amor nos lleva,


  a un laberinto sin salida.


  LIV


  Estaba ausente pensando en qué podía hacer, ajeno a tu dulce mirada, a tu admiración por mí. Y perdí tu esencia mientras yo decidía por ti.


  LV


  No es peligro el verte,


  ni tampoco tocarte,


  ni sentirte.


  El único peligro nace


  cuando estás ausente


  porque muero.


  LVI


  No tenía alma, decían.


  Mirada penetrante, piel fría,


  palidez evocadora de terrores.


  No tenía alma, susurraban;


  a sus oídos nada llegaba,


  siempre pensativo.


  No tenía alma, pensaban;


  y en su ser, pensamientos inacabados


  por el dolor de ver partir


  al ser amado.


  LVII


  Qué es lo que surge en mi interior,


  ahogo constante, latir acusado


  y al verte, cesa;


  el corazón late acompasado


  a toda prisa,


  pero sin daño.


  ¿Qué es lo que crece dentro de mí?


  Dolor de ausencia


  podría ser.


  Y si un día decides quedarte,


  haz que nuestra vida


  sea eterna,


  sin temer hacerme daño


  pues tan solo una cosa me mata,


  sólo esa que tú sabes.


  No temas, yo elijo la espera


  hasta que tú entiendas


  que lo mío tampoco es vida


  y si con terror hemos de avanzar


  hagámoslo juntos.


  LVIII


  Beso que emula verdad


  y ahora te añoro,


  sin ti la soledad emprende


  desmedido camino hacia mí,


  en sus manos estoy perdido


  y busco de nuevo tus labios,


  los únicos que al perderse


  en camino prohibido,


  al herirme, me dan vida.


  LIX


  Me dejé llevar por su melodía, la que me calmaba al tiempo que me hacía volar. Cerré los ojos y soñé acariciada por sus notas.
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  Locura. Un sin sentido es lo que guarda cada corazón. Y las almas vagan ausentes de sí mismas. No importa el yo, no importa el tú. Lloro.


  Nadie sostiene mi mano, ¿para qué? Si mañana me soltará. Mi alma sufre ante el egoísmo. Tal vez si alguien se preocupase de mirar en su propio interior sería capaz de ver lo que oculta un ser más allá. Sufro.


  Me detengo, mis manos están desgastadas. Las grietas me cubren, me ahogan, me alejan de mí. Vuelvo a la oscuridad a recuperar la luz de mi alma.


  LX


  Horas lentas son las mías.


  Bosque que me acoge,


  sus árboles me amparan,


  aunque ellos muestren


  la decadencia que porto.


  Miro al cielo y espero


  noche tras noche


  tu llegada.


  Sé que volverás a por mí


  algún día, lo sé;


  y yo cada noche te buscaré


  en su cielo,


  y un día de esta vida


  podré ver de nuevo tus alas.


  LXI


  Despierto al ocaso


  aislada de toda vida.


  Sólo ellos me acompañan,


  confusos.


  La muerte aguarda


  pero ya no podrá llevarme.


  Mis noches se cubren de niebla


  en esta soledad tan fría.


  LXII


  Desde mi nueva condición te miro,


  cada minuto de la noche es tuyo.


  Cómo dejar de observarte


  si eres mi sol,


  el que me alumbra en estos días


  de oscuridad.


  LXIII


  Quiero gritar,


  noche enloquecida


  encerrado en ti me encuentro.


  Mi voz queda ahogada


  bajo la mirada de tus ojos


  que son tantos que me abruman,


  brillar eterno que me persigue.


  Si me dejaras salir


  tan solo un instante,


  sentir su calor,


  poder temer su luz


  sin que me quemase;


  yo volvería a disfrutar de ti


  como antes,


  sin sentir condena


  ni poseer cadenas.


  Noche,


  ya no puedo verte bella.


  LXIV


  Caricias que hieren


  en tu cuerpo frágil,


  contengo el deseo


  para no dañarte.


  Mas si me amases


  tan solo un instante


  caminarías a mi lado


  bajo un amor constante.


  LXV


  ¿Por qué temer nuestro encuentro?


  Porque mi corazón late.


  ¿No es señal de vida?


  Es desenfreno.


  ¿Tú me temes?


  Yo te amo,


  ser de belleza inigualable eres.


  ¿Entonces por qué no verme?


  Porque mi corazón dejaría de latir.


  LXVI


  De fuego es tu mirada


  al juntarse con la mía,


  ser de la noche


  a tu lado, fiera indomable.


  LXVII


  Noche cerrada


  vagar decadente,


  en tu soledad, te observo.


  Tus ojos me encuentran


  fugaz mirada,


  si mi corazón latiera


  te amaría.


  LXVIII


  Uñas que rozan mi piel,


  besos rasgados,


  y en tu corazón


  mi alma.


  LXIX


  Caes sobre mí, de nuevo.


  Despierto bajo una luz tenue,


  días nublados te vuelven oscuridad.


  Solo camino, decaído, sediento


  y te encuentro.


  Piel fina, latir exultante,


  por un segundo me amas


  y al siguiente me temes.


  Beber de vida.


  Un cuento de hadas


  Volaba solitaria en un prado donde el verde del suelo junto a los colores vivos de las flores creaban un paisaje acorde con el de su propia belleza.


  Y sus días pasaban uno tras otro sin demasiado que hacer. De flor en flor, de árbol en árbol; pero ella era feliz pues su labor era esperar.


  Y como en ocasiones ocurría, una noche apareció en su jardín una niña asustada que corría sin una dirección concreta.


  Se acercó hasta ella y la pequeña al oír su voz, a pesar de la dulzura que desprendía, sintió aún más miedo.


  Intentó tranquilizarla pero las sombras que los árboles proyectaban, el ruido que generaba la propia naturaleza y la oscuridad de la noche no era un ambiente que la ayudase.


  Cansada le dijo: «Mañana con la luz del sol verás lo que ahora no eres capaz de ver», y dejó a la niña con sus sollozos incontrolados.


  Con el primer rayo de sol la niña observó lo que ante sus ojos se iba mostrando; y una vez amanecido por completo no pudo ni pronunciar palabra, el lugar era tan bello y mágico que quedó asombrada.


  El hada se acercó hasta ella despacio y la pequeña tendió su mano para que se posara en ella. Aún enmudecida expresó con un gesto la duda que la invadía. El hada habló de nuevo: «El miedo no te dejaba ver».


  


  LXX


  Ahora que me ves y no me temes, márchate antes de que tengas miedo de ti mismo.


  LXXI


  Ya no hablo, pues nadie escucha;


  ya no grito mi sufrimiento.


  Ahora, tan solo, observo


  las incongruencias del tiempo


  y las guardo


  en el cajón de los lamentos.


  LXXII


  Silencié las palabras que mi garganta gritaba, y han quedado ahogadas en mi alma.


  LXXIII


  Cerró los ojos, plegó sus alas y descansó junto a ella.


  LXXIV


  Apagado, hoy… sin motivo.


  Cárcel de piel la mía


  que encierra melodías tristes


  y en mi cabeza resuenan


  al compás de mi latido;


  lento, pesado, apagado…


  Jaula que encierra gritos


  ahogados en el destino.


  Incertidumbre es el futuro,


  amargo el presente vivido


  que de desazón cubre el alma,


  y crea notas… que no calman.


  Una canción desesperada:


  tristeza, desazón… una vida amarga.


  La psique lucha por apagarla,


  guerra perdida,


  hoy mi corazón se para.


  LXXV


  Uno, dos, tres… heridas que la marcan.


  Uno, dos, tres… deslealtades sumadas.


  La muchacha llora cada mañana,


  su corazón se encoge en plegarias;


  una vez más, ha sido despreciada.


  Y no calla, habla y habla,


  mas no importa,


  ella nunca fue la amada


  solo fue la tres veces relegada.


  Un, dos, tres…


  son los puñales que la clavan.


  LXXVI


  Es un cuerpo invadido por el desasosiego,


  deshaciendo telas enredadas


  por el tiempo.


  Y en una vida de futuro abatido,


  de lunas rotas y destierros;


  allí, en el camino


  te encuentro.


  Mas temo cada palabra,


  y cada sentimiento;


  ahora, frente a tus ojos


  que me hablaron de otro tiempo,


  yo ya sé todo


  y tengo miedo.


  LXXVII


  Aprendo a soñar, hoy


  en tus manos.


  Aprendo a creer, hoy


  con tus labios.


  Resucito de la nada,


  en tus sueños


  y me enredo entre tus dedos.


  Abro los ojos,


  aprendiendo;


  de tu boca escucho


  lo que siento.


  LXXVIII


  Me oprime el pecho,


  duele.


  Se desborda por mis ojos,


  incansable.


  Fuerzas abatidas


  en noches de insomnio,


  donde el dolor anida.


  Respuestas en el aire,


  desconocidas.


  Mientras, pregunto:


  «Y a mí,


  ¿quién me entenderá


  algún día?»


  LXXIX


  Paseé mi ilusión por el monte de la perdición; cuando llegué a la cima, salté al vacío.
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  Me ciega tu luz, ¿por qué si es tan bella? ¡Qué difícil encontrar respuestas para los bellos sentimientos y, siempre, tan fácil razones para justificar la eterna zozobra!


  Y lo grito bien fuerte, que hoy hay demasiada luz, tanta que me abruma. ¿Puede un alma oscura, condenada a la sombra, resurgir, renacer a la claridad?


  Mi psique en todo momento albergó la idea de que era posible; sin embargo, encerró ese conocimiento en un lugar tan profundo que se volvió irreal, utópico.


  Ahora me deslumbra y se vuelve tangible, mi pensamiento cree que existe y mi percepción está segura; y sin embargo… sí, a pesar de todo: de la belleza, de la ilusión, de la esperanza, de la alegría y tantas cosas puras; la sombra me oculta.


  


  


  LXXX


  Grité al cielo suplicando por aquello que perdí, que abandoné en el rincón del olvido y que cuando necesité ya no estaba.


  Mis plegarias las respondió el silencio y soñé con su abrazo, con el manto de suavidad que siempre me había abrigado.


  Amanecí junto a ellas, con la tristeza de saber que nunca recuperaré su esplendor. Las abandoné a la oscuridad y en su pesadumbre tornaron de color.


  Hoy me acompañan cubriendo con su sombra mi dolor.


  


  «Alas negras»


  LXXXI


  Arrastra la muerte, a sus espaldas;


  pesada carga.


  Paso a paso, el camino;


  en sus pies


  heridas del pasado.


  Se hace imposible andar,


  descanso al amanecer


  y al ocaso, salir de la tumba


  que guarda sus sueños.


  Inaguantable dolor


  que nadie entiende.


  Rostro sin sol,


  penumbra en el corazón.


  LXXXII


  Es el interior el que cede,


  anuladas las fuerzas


  no hay solución.


  Vas notando cómo crece


  día a día,


  hoy no existe Dios.


  Con la esperanza perdida


  ante la muerte


  ellas te comen sin compasión.


  El mal avanza sin remisión,


  carne de cuervo


  yo sé que soy.


  LXXXIII


  Intención.


  Cada día luchaba por su atención,


  mas todas las palabras


  viajaban en otra dirección.


  Intención.


  Buscaba superarse,


  pero ella siempre lo hacía peor,


  sus cosas eran simples


  aunque surgiesen del corazón.


  Un gracias esperaba


  adornado de emoción,


  pero su tiempo era escaso


  y para ella no quedó,


  otro día de fracaso


  que quemaba su intención.


  Y así día tras día, él lo consiguió:


  apagó la ilusión de la muchacha


  y con ella su corazón.


  LXXXIV


  Buscaba la quietud y en el camino me encontré.


  La Sombra


  Dicen que no es fácil amar, otros que con esfuerzo se consigue y algunos que es el día a día.


  No importa, no hay reglas, no hay pautas, no, no hay nada. Es el sentimiento que nace en los corazones, y nadie sabe cómo se apaga o cómo permanece. Yo sólo conozco corazones apagados, aquellos que fueron destruidos, que perdieron por un motivo u otro la sensación del amor; y suele suceder que uno percibe que es el otro el que no le ama y la desilusión es muy difícil de curar. Casi podría afirmar que es ella, la desilusión, la que destruye el amor.


  Cubro las almas que buscan cobijo, que necesitan un abrazo donde poder llorar su dolor. Yo las guardo de todo ese daño que otros provocan. Es por eso que sé tanto del amor.


  Podría ayudar, aunque poco pues al fin y al cabo de mí nada depende. Sólo aprendí que el amor es empatía, y que el ser humano, en su mayoría carece de esta virtud.


  ¿Amas? Pues escucha, siempre escucha, y entiende el sufrimiento del que ha abierto su sentir para ti. Escucha, abraza y permite que las lágrimas broten aunque ignores por qué sucede. Si te unes, comprenderás.


  Mas es claro, ciencia cierta, que aquel que no es capaz de empatizar dañará el corazón que abrirse quería y cerrará con llave las emociones. Será el comienzo de la desilusión, un viaje sin retorno.


  Y a ti, corazón herido, quiero decirte que estoy aquí para acogerte, que no permitas que juzguen tus sentimientos, que no guardes tus lágrimas pues tu alma se volverá fría. Ven a mis brazos y te acunaré en silencio, para que puedas pensar, para que comprendas que tú eres lo más importante.


  Mi oscuridad salvará tu alma.


  


  La Sombra
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